
  
    
  


  
    Subastada


     


    Bárbara miró, desafiante, al público que había venido a ver esa humillante subasta. Habían hecho falta todos los hombres de la guardia de la isla de Menorca para que ella y sus chicas de la tripulación acabaran sobre aquella tarima de madera, en medio de la plaza, a punto de ser vendidas como esclavas a algunos de los ricos señores que se daban cita allí, frotándose las manos y mesándose los bigotes.


    Treinta y una jóvenes y valientes mujeres de todas las islas y costas de los alrededores, la tripulación del Sirena azul, capturadas por la guardia mientras acometían el que había sido su último asalto al carguero de un rico comerciante italiano, puesto allí como cebo para todos los piratas de las islas. Ellas, incautas y, sin duda, las más novatas, habían sido las únicas en morder el anzuelo. La guardia real se escondía en el carguero y las había emboscado. Las había capturado lanzándoles encima redes de pesca, que cayeron desde los travesaños de los mástiles nada más estar todas en cubierta. El factor sorpresa había sido determinante para capturar al fin a aquellas feroces y escurridizas bribonas de mar. Había una alta recompensa por ellas. Nunca se había oído nada semejante: mujeres jóvenes escapadas de padres y maridos controladores, niñas ricas prometidas en horribles matrimonios concertados, pobres huérfanas con agallas y pícaras espadachinas que habían tenido que sobrevivir así, pero solas, toda su vida…. hasta que el Sirena azul les había dado cobijo a todas bajo el mando de Bárbara, una noble de las islas que había renegado de su egoísta y malévola familia, robándoles el barco que convirtió en su nueva casa y albergando en él a toda mujer que no tuviera dónde ir y que tuviera sed de aventuras.


    Bárbara, atada, humillada y amordazada, no podía dejar de pensar en todas ellas y en lo que sería de cada una tras las subastas… Así como tampoco podía dejar de pensar en la tripulación del Trueno, su navío enemigo, contra los que tantas veces habían luchado por variados botines. El capitán Byron estaría desternillándose de risa con sus hombres. Y, mientras tanto, allí estaban ellas. Tenían las manos atadas a la espalda; las melenas sueltas, cayéndoles por los hombros; las cabezas altas y orgullosas; y sus botas, sus pantalones de cuero ceñido y sus corsés, raídos por el breve tiempo en los húmedos y salados calabozos.


   

    —¡Nunca veréis con vuestros propios ojos un género tan exquisito! —exclamó el gordo subastador—. ¡Lo nunca visto! ¡Treinta y una mujeres piratas! Bandidas  y corsarias, algunas de ellas de alta cuna. Con los muslos apretados —dijo, dándole una palmadita a Victoria, la espadachina pelirroja, la cual le escupió—, los cabellos fuertes —siguió, tirando del precioso pelo rubio a Irene— y con todas las piezas dentales. —Se detuvo un momento para abrirle la boca a Clara, cogida por sorpresa. Metió sus sucios dedos en ella, tiró de sus mandíbulas y mostró al público parte de su blanca dentadura—. ¡Con piel morena pero senos blancos como merengues! —Todos rieron—. Merengues  jóvenes, jugosos y turgentes…. Como podréis comprobar…


    Se acercó a Bárbara, la capitana, y sacó un pequeño puñal del cinturón. Apuntó hacia el centro de su pecho. Ella imaginó lo que pretendía… Bárbara trató de disimular su pánico: levantando la cabeza en gesto de orgullo, moviendo su pelo moreno hacia atrás, pero se podía percibir su temblor. Entonces lo vio: allí estaba él. Ingeniosamente disfrazado de noble señor. Byron… su gran rival. Lo reconoció bajo el sombrero de ala ancha, la peluca blanca que ocultaba su abundante pelo negro y la ridícula chaqueta con corbatín de chorreras que completaban su camuflaje. Sus fríos ojos verdes brillaron al ver que ella lo miraba y lo reconocía. Elevó una de las comisuras de su boca, emulando una pícara sonrisa.


    “No, por favor.” pensó entonces Bárbara, “Delante de él no...” No había mayor humillación que quedar expuesta ante su mayor enemigo. Entonces, el subastador cortó las cintas de su corsé de un solo tajo y sus dos pechos, efectivamente blancos y abundantes, aparecieron en todo su esplendor y botaron un momento en el aire antes de detenerse, para asombro y regocijo del público enfervorecido.


    La gente agolpada en la plaza se deshizo en vítores y halagos calenturientos. Los hombres se miraron entre sí con satisfechas sonrisas. Otros, aplaudieron. Las damas se taparon la cara sonrojada con sus abanicos, sin dejar de mirar. Byron, la miraba impasible. Iba acompañado por James, su joven contramaestre y hombre de confianza, que también la miró, algo azorado. James era un marino dirigente y profesional, pero no tenía el espíritu despiadado de un auténtico pirata. Bárbara se revolvió con una lagartija y trató de dar un rodillazo al feo y gordo subastador, pero ante la impotencia de no conseguir nada, cerró los ojos instintivamente. Aquello no podía estar pasando. Nunca hubiera pensado que aquella incauta derrota contra la guardia las fuera a llevar a aquella humillante situación. Se había imaginado un ahorcamiento masivo, una pena de cárcel… Cosas de las que habrían podido escapar con sus habituales tácticas. Pero cómo iba a imaginar aquello.


    —¡No hay dinero que pague esto! —gritó el subastador, señalando su cuerpo—. ¿Quién se atreve a comenzar la puja? ¡Vamos, damas y caballeros! Comenzaremos por la chica tímida de los dientes blancos y acabaremos con la feroz capitana. ¡No habrá subasta igual! Comenzamos la puja en 5 monedas de oro.


    Sin duda, era una subasta diferente, pues la cantidad de salida era exorbitada. Las apuestas empezaron. Clara era la primera. Todas pudieron ver muchos brazos en alto y ofertas, a voz en grito, con precios que parecían ridículos por la compra de su esclavitud. Todas sintieron como nunca la derrota. Se les encogió el corazón por el destino que le aguardara a Clara, sin pensar aún en el de propio.


    Un rico y viejo comerciante de especias y una dama de hermosos atuendos, rodeada de sirvientas, eran los apostadores más fuertes. Las pujas iban subiendo.


    —¡20 monedas de oro! —ofrecía ya el comerciante.


    —¡30 monedas! —rebatía la dama.


    El subastador cada vez parecía más y más interesado… Parecía que se acercaba el final.


    —¡1000 monedas de oro! —ofreció de repente una voz masculina.


    Los hipidos y ovaciones de incredulidad llenaron la plaza.


    Bárbara levantó la cabeza. Había sido Byron. ¿Estaba loco?


    El subastador se tapó el sol con la mano y escudriñó entre la gente en busca del incauto.


    —¿1000 monedas por la subastada, señor? —preguntó, incrédulo.


    —No. Por todo el lote.


    Las reacciones de sorpresa no tardaron en manifestarse entre los presentes.


    El subastador dudó, parecía no saber qué decir.


    —No estaba previsto venderlas como lote, distinguido caballero. De hacerlo una por una, superarían seguramente esa cantidad. Sobre todo por la capitana, la cual vamos a dejar para el final.


    —Parecíais dispuesto a aceptar 30 monedas por la primera subastada. 30 por 30 mujeres son 900 monedas. Y otras 100 por la capitana me parece más que justo. ¿Quién tiene entre los presentes 100 monedas para ofrecer por una de estas mujeres? —preguntó, gallardo, dirigiéndose al público.


    Un caballero peripuesto se le enfrentó.


    —Yo estaba dispuesto a ofrecer esa cantidad por la capitana. Esa y más. ¡Esa mujer será mía!


    —Señor —intervino el subastador—, que hayan ofrecido 30 monedas por la primera subastada no quiere decir que nadie vaya a ofrecer más por alguna otra. Hay un género fantástico en el lote.


    —Está bien. 1300 monedas en total. Y es mi última oferta.


    —Caballero, puje una a una y… —Alguien situado a una lado de la tarima y protegido por guardias llamó al subastador.


    En aquel justo momento parecía como si la vejiga de Bárbara fuera a aflojarse debido a la tensión, pero resistió. Si caían todas en manos de Byron y su tripulación… Dios sabe qué harían con ellas, pero al menos permanecerían juntas.


    Tras intercambiar unas breves palabras con aquel hombre, sin duda un mandamás en la sombra, el subastador reapareció:


    —¿Nadie da más por el lote completo? —Rápidamente, se hizo el silencio—. 1300 monedas a la una, 1300 a las dos… ¡Vendido! —exclamó—. Lote completo vendido al caballero del gran sombrero por 1300 monedas de oro.


    El subastador se limpió el sudor de la frente y bajó de la tarima, dejando allí a las chicas como si quisiera olvidarlas para siempre.


    Byron caminaba, tieso como un palo, fingiendo un extraño paso, muy digno. Los guardas que custodiaban la subasta lo ayudaron a él y a su falso sirviente, interpretado por James, a trasladar a las mujeres, a regañadientes, aún atadas y ahora también amordazadas, hasta el puerto. Un elegante barco, que no era el Trueno, los esperaba. Bárbara se preguntó de dónde habrían sacado semejante nave. Byron no reparaba en gastos para cubrir hasta el último detalle.


    Cuando Bárbara subió por la pasarela, sintió cómo las piernas le temblaban de nuevo. ¿Qué le esperaría?, se preguntaba sin cesar. Byron no era famoso precisamente por su piedad. Era limpio y rápido en sus operaciones. Y aquella era toda una ocasión de quitarse a sus mayores enemigas de en medio… rápida y limpiamente.


    Conforme iban subiendo a cubierta, más hombres de la tripulación les iban vendando los ojos. Luego Bárbara notó un fuerte golpe en la cabeza… y quedó inconsciente.


     


    ***


                 


    Las muñecas le dolían. Bárbara se había despertado en alta mar. Llevaba cerca de una hora atada al palo mayor —el mástil situado entre proa y popa— por brazos y piernas, con los ojos aún vendados.


    Byron, el capitán, había dejado que, durante esa hora de incertidumbre, sus hombres la tocaran, la insultaran y la asustaran de diversos modos, uno por uno. La única restricción había sido no violarla, había que dejársela al capitán; era su botín. Estaba claro lo que Byron buscaba: alargar el sufrimiento y el desconcierto por no saber qué le aguardaría al segundo siguiente. Los hombres le habían lamido el cuello, le habían apretado la cara con rabia, le habían mordido mientras le sobaban los pechos y la cintura, le habían pasado látigos y espadas por encima de la tela de la entrepierna de sus pantalones mientras la llamaban “putilla”, ante las risas y vítores de los demás. La mayoría de ellos eran chicos jóvenes y fuertes, hombres de mar, a los que conocía de sus enfrentamientos. Muchas eran las veces que sus dos barcos habían rivalizado por los mismos botines, botines que habían sido anteriormente para el Trueno, el barco de Byron, antes de que Bárbara y su tripulación femenina aparecieran en el horizonte para hacerles sombra y engañar a más de un capitán con sus armas de mujer para asaltar barcos de manera mucho más limpia y efectiva que el Trueno. Después, desaparecían en el horizonte con su pequeño y ligero barco, hasta esconderse en las cuevas de su cala secreta. Normalmente, habían podido dejar atrás al viejo y cascado Trueno, sin más. Pero en alguna ocasión ambas tripulaciones habían acabado llegando a la vez por el botín y asaltando el mismo barco, con el consecuente enfrentamiento y lucha de espadas. Ellas casi siempre optaban por la búsqueda rápida de parte de los tesoros y mercancías, la defensa y la retirada. Se comportaban como gatas, rápidas y sigilosas. Tan solo una vez Bárbara había visto de cerca la muerte, reflejada en los ojos verdes de Byron, durante un enfrentamiento con espadas. Nunca había habido excesiva sangre entre ellos, pero realmente los habían hecho perder mucho dinero. No podía imaginar que llegaría el día de pagarlo…. Ni que lo fueran a pagar así.


    Bárbara lo odiaba. Odiaba a Byron por someterla a aquella humillación. Por sus palabras mientras indicaba a sus hombres que jugaran con ella a su merced, parecía que incluso disfrutaba con ello. Era, sin dudad, una buena venganza. Sus fieles compañeras estaban en las bodegas, le había dicho nada más despertar, a la espera de quedar a merced de todos aquellos hombres con los que tantas veces habían rivalizado. Cuando acabaran con ella, les daría permiso para bajar a las bodegas a buscar su festín.


    —¿Habéis acabado con la “sirena” capitana? —les preguntó.


    —¡Sí! —gritaron la mayoría.


    —¡No! —muchos otros—. Déjanosla capitán, le daremos su merecido.


    —Yo le daré su merecido. Vosotros, ahora, ¡a las bodegas! Ahí tenéis a vuestras presas. ¡Disfrutad de ellas a placer! Tan solo recordad no matarlas ni tullirlas, pues las necesitaremos enteras más adelante para un fin mayor, por lo demás, ¡haced con ellas lo que queráis!


    Los hombres bajaron las escaleras como una auténtica manada de becerros en plena estampida. Parecía que iban a partir la madera de los escalones con las pisadas de sus botas, sus voces rompían y crispaban la paz de alta mar, una paz que, normalmente, tanto llenaba el corazón de Bárbara. No había nada como la brisa suave y el horizonte infinito… excepto en aquella ocasión.


    Se había quedado sola con Byron.


    Sintió cómo la desataba del poste, temiendo por sus dedos mientras él iba cortando las ataduras. Cuando estuvo desatada del palo mayor, volvió a atarle las manos a la espalda. Después, al fin le quitó la venda de los ojos. Lo vio frente a ella, aunque él era una cabeza más alto. Lo primero que vio al frente fue su musculoso pecho. Levantó la vista y lo miró directamente a los ojos; sus caras nunca habían estado tan cerca. Sus rasgos masculinos se enmarcaban perfectamente en su pelo negro; sus extraños ojos verdes le devolvían la mirada de forma directa y seria. Imponía. Imponía mucho.


    —¿Ha disfrutado la señora? —dijo, socarrón. Su voz sonaba más autoritaria aún cuando no necesitaba gritar. Era una voz profunda y casi melodiosa.


    —Te odio —espetó.


    —Por supuesto —dijo él—. No pretendo que me ames. Y en breve me odiarás aún más.


    Bárbara suspiró y entornó los ojos, que le dolían horriblemente. Pensó que las fuerzas la abandonarían en ese justo momento. Byron la empujó suavemente hacia el interior de las estancias de popa a nivel de cubierta. Parecía un barco inglés. Madera tallada, muy sólida, y vidrios gruesos de colores. Al cruzar el umbral, la sorprendió un estrecho pasillo con alfombras persas azul ultramar.


    —¿A qué desgraciado le has robado este barco?


    —Camina.


                 


    Atravesaron el pasillo, dejando atrás varias estancias, y, cuando llegaron al fondo, Byron sacó una pequeña llave dorada. El corazón de Bárbara latió a mil por hora.


    Entraron en un lujoso camarote, al menos comparado con el suyo. Tenía una cama baja al fondo, adornada con barrotes de hierro forjado a ambos lados en forma de dragones y serpientes marinas. Una suave colcha roja la cubría. Había un escritorio al otro lado, con pergaminos de papel y una bella pluma sobre él. Varios armarios adosados a las paredes, una bañera, un espejo de luna grisácea y desgastada, útiles de aseo y una colección de látigos de todos los tamaños y formas completaban el lugar. Bárbara los miró con horror.


    —¿Qué me vas a hacer?


    Bárbara temblaba por dentro, pero no estaba dispuesta a demostrar su miedo.


    —¿Tú qué crees? Lo que llevo deseando hacerte desde que me enteré de tu existencia, y más aún después de enfrentarme contigo la primera vez… No te maté tan solo para que llegara esto momento. Prefiero clavarte la espada de muchas otras formas antes de matarte.


    Ella se volvió hacia él.


    —No vas a matarme.


    Él sonrió, sorprendido.


    —¿Ah, no?


    —Te enamorarás de mí antes de poder evitarlo.


    Byron la lanzó de un empujón a la cama.


    —Ahora vas a saber lo que es que el capitán Byron te clave su espada y te cierre la boca, maldita presuntuosa.


    Bárbara arqueó su espalda, elevando el pecho hacia él, desafiante.


    —Atraviésame si te atreves. No creo que la fama sea real.


    Efectivamente, él le cerró la boca, tal y como había dicho, con brusco beso, que más que un beso fue un mordisco en ambos labios al tiempo. Luego deslizó su lengua dentro de ella, pero Bárbara se resistió… a pesar de que en el fondo lo deseaba. Sabía que era la mejor manera de salvar la vida: yacer con él la ayudaría a seducirlo realmente y por tanto a sobrevivir. No había nacido hombre que no la necesitara y reclamara más veces después de estar con ella una vez… Pero ella nunca se había permitido a sí misma repetir con ninguno; debía protegerse de que le rompieran el corazón… otra vez.


    Byron se detuvo y le alzó los brazos. Ató sus manos a uno de los dragones de hierro del cabezal lateral de la cama—diván. Después se puso en pie y comenzó a desabrocharse la camisa con bastante prisa y poco cuidado. El famoso pectoral, amplio, plano y solo un poco velludo, del pirata asomó entre los botones abiertos.


    —Yo era el único rey de estos mares hasta que llegaste —dijo, mientras seguía desabrochándose—. O, si a veces no el único, el más invencible y temido. Esos látigos los han probado todos mis enemigos y tú eres ahora la única que se atreve a robarme los botines, así también habrá para ti.


    Los ojos de ella brillaron de miedo e ira.


    —Yo nunca he pretendido robarte a ti nada, tú me das igual. Solo quería sobrevivir y ayudar a todas esas mujeres a hacerlo. Si conocieras sus historias personales te darías cuenta de lo que significa de verdad la palabra “valentía” —dijo Bárbara desafiante, desde la cama.


    —¿Eres un alma caritativa? ¿En serio? Así que todas esas perras que reclutas son en realidad pobres mujeres sin otra opción. ¿Y por qué no has montado un convento? —dijo irónico.


    —Porque en el convento no podría robar y matar a hombres como tú.


    La carcajada de Byron debió sonar por todo el barco, para humillación de ella.


    —Vamos a ver quién mata primero a quién…


    Se acabó de desabrochar la camisa y cuando se la sacó por completo, Bárbara lo contempló, sabiendo, para más rabia todavía, que nunca había contemplado nada más grandioso que esos brazos enormes, ese pecho de hombre y esa pequeña cintura.


    Pero se dio cuenta de que estaba en un error cuando Byron de deshizo de sus pantalones: algo más grandioso aún apareció ante sus ojos, en todo su esplendor. Nunca había visto un falo igual, y ella había visto varios. Su grosor y anchura no eran normales, debía medir todo un palmo de largo y la tensión la mantenía curvada hacia arriba, una curva que debía encajar perfectamente con el interior de su cuerpo… pensó. Aquella sí que era su auténtica espada. Se descubrió a sí misma anonadada, mirando durante demasiado tiempo.


    Lo vio hacer su típica mueca satisfacción y sorna: su sonrisa torcida.


    —Veo que te he dejado con la boca abierta —dijo él, para enfado de su prisionera—. Vamos a tener que tapar esa boca.


    Byron cogió uno de los látigos de la pares y se puso de rodillas sobre ella, inmovilizándola, poniéndole el glande a la altura de los labios y la punta del látigo sobre su entrepierna.


    —Cómetela —dijo al tiempo que golpeaba con un pequeño latigazo su vulva, cubierta aún por los pantalones de cuero.


    Ella trató de resistirse y expresar su enfado, mordiéndolo suavemente como protesta. Pero al duro pene de Byron eso le pareció una caricia y se excitó aún más.


    —Cómetela bien si quieres que tus compañeras vivan. Supongo que sabes hacerlo.


    Ella lo miró, entrecerrando los ojos, y comenzó a introducir ese enorme glande en su boca, sin dejar de mirarlo con el ceño fruncido. Dio lo mejor de sí misma con su boca y sus labios, en la medida de lo que podía, pues tenía las manos atadas, si no las hubiera usado también para callar la boca a ese presumido pirata. Él, satisfecho, fue cambiando los breves latigazos con que la obligó a empezar por friccionarla con el mango del útil de tortura. Ella se convulsionó.


    Él quedó sorprendido por la cantidad de placer que esa muchacha le estaba haciendo sentir. Miró el pelo moreno y salvaje enmarcando ese rostro noble y rebelde y recordó el tiempo que llevaba deseando y soñando con aquello. Pero no pensó que sería tan… increíble. No creyó haber sentido a una mujer más entregada en su vida. Intentó retenerse durante unos momentos en que pensaba que no aguantaría más. Soltó el látigo y se cogió con fuerza al cabezal. Trató de calmarse. Para tomarse una pequeña pausa, se dio la vuelta, poniéndose al revés, a gatas sobre ella. Y, mientras volvía a introducírsela en la boca, fue bajando los pantalones de Bárbara hasta descubrir el suave vello de su entrepierna. Lo acarició con suavidad, fascinado por él, como cerciorándose de que lo estaba haciendo de verdad. En aquel momento se arrepintió de haber dejado que sus hombres la tocaran allí, aunque hubiera sido superficialmente. Ella trató de cerrar las piernas, instintivamente. Él le forzó las piernas hasta separarlas bien y hundió la cabeza entre ellas. Besó y acarició su zona más íntima, recorriéndola con los dedos. Y de repente se dio cuenta de que se estaba volviendo demasiado blando con su “invitada”. Alargó la mano para coger su verdadera e inseparable espada, envainada en su funda, una hermosa funda de cuero rematada por un penacho de plumas. Pasó las plumas sobre la vulva de Bárbara. Esta se estremeció visiblemente. Pero se contuvo: no quería expresar placer. Entonces Byron la masturbó con su espada envainada más fuerte e intensamente, decidido a arrancarle un gemido. Ella volvió a morder su pene y él supo que estaba teniendo efecto su trabajo. Introdujo un poco, solo un poco, la punta de la vaina de la espada en Bárbara. Ella cerró las piernas de nuevo. Aún no estaba lo bastante húmeda para eso, pensó Byron. Gentilmente, pensó en darle solución a eso. Cuando su lengua encontró el montículo del clítoris de Bárbara y comprobó lo hinchado, enrojecido y ardiente que estaba. Esa visión le hizo sentir aún más poder. Casi había cumplido su misión. Cuando Bárbara se estremeció abruptamente al contacto de su lengua, él creyó alcanzar el cielo. Sin duda Bárbara estaba cerca de hacerlo también. Ya nada más importaba en aquel momento.


    —¡Para, por favor! —gritó ella.


    —No creo que eso sea lo que quieras realmente —se burló él.


    Continuaron así durante eternos minutos de placer, hasta que Bárbara se derramó en una pequeña cascada bien visible, gritando, ya sin poder evitarlo y mortificándose internamente. Entonces él se levantó y se dio la vuelta, con una sonrisa orgullosa. La miró, enrojecida y jadeante. Le quitó las botas y los pantalones que había dejado enrollados en los tobillos. Le arrancó el ya destrozado corsé y admiró los pechos que le habían obnubilado en la subasta. Eran perfectos. Más blancos que el resto de su cuerpo; tan abundantes, tersos y blandos… que deseó tocarlos. Cuando lo hizo ella gimió de tal forma que él lo tomó como un nuevo triunfo. A continuación deseó penetrarla. Nunca había deseado tanto algo en su vida. Así que lo hizo, despacio, suavemente. Observó que ella se agarraba con fuerza al cabezal, con sus manos atadas por las muñecas.


    —Te odio —dijo ella, mirándolo a los ojos.


    Él le respondió embistiéndola con fuerza otra vez.


    —Dilo otra vez —la retó.


    —Te odio.


    Byron le propinó otra fuerte y profunda embestida. Ella sintió ahora el miembro del pirata en toda su plenitud. La inundaba por completo. Se miraron a los ojos el tiempo suficiente para saber que ambos deseaban aquello, que eran el uno del otro aunque trataran de disimular otra cosa. Bárbara cerró fuertemente los ojos un momento y, al abrirlos, allí estaba él, como un toro bravo enfurecido, entrando y saliendo de ella como si no hubiera mañana. Hasta que se derramó en su interior, con un grito propio del rey de la jungla.


    Ambos quedaron mirándose, sin poder apartar la mirada el uno del otro. Jadeantes. Exhaustos. Tratando de recuperar el aliento y la razón.


    —Ahora llevas dentro de ti al futuro príncipe de estos mares —afirmó Byron.


    —Este polvo te ha costado todo el cargamento de oro de un barco de las Américas… —dijo ella, hiriente.


    —Hubiera pagado 5000 monedas solo por ti. Ese subastador idiota se rindió pronto.


    Bárbara enrojeció.


    —¿Ese era tu plan? ¿Engendrarme un hijo para que no me atreva a dejarlo sin padre?


    Byron rió.


    —Engendrarte un hijo para que seas mi reina. La unión hace la fuerza, podemos conseguir más si unimos nuestras tripulaciones que si nos matamos entre nosotros. Juntos seremos los más ricos del Mediterráneo. Y no es una proposición. Pronto triplicaremos lo que invertí en vosotras. Soy un ambicioso pirata, nunca lo olvides.


    —Un pirata que me mira igual cuando luchamos que cuando hacemos el amor. Que me desafía con sus ojos y me reta para que dé lo mejor de mí, para que le ponga más pasión… —Y que así te distrae y te cautiva —continuó él, en un susurro, acariciándole el pelo—. Que te hace temblar de miedo y luego te hace soñar con su caridad y sus caricias un instante, un instante que aprovecha para rendirte entre sus brazos.


    —Un instante… que yo aprovecho para desarmarlo.


    —Es la segunda vez que te perdono la vida. Y hoy, además te he regalado una. Pero nunca olvides que son solo negocios. Interés propio —mintió, evidentemente.


    Ella sonrió al saberse realmente deseada. No podía engañarla. Quizá sus palabras lo intentaran pero su cuerpo no podía mentir. Y esa “lucha de espadas” había sido digna de ser tan solo la primera.


   

    Cuando Bárbara despertó un momento a mitad de noche, se encontró rodeada por los brazos fuertes y protectores de Byron. La había envuelto y arrullado en sus brazos al quedarse dormido. El duro pirata... Intentó zafarse, pero el calor del cuerpo magnífico cuerpo desnudo de Byron tenía algo magnético, algo que la hacía sentir blanda y acogida. Respiró con alivio y se excitó un tanto al sentir que el miembro de él estaba pegado a su trasero, dormido e indefenso. Aquel hombre era fascinante. Lo había admirado y temido al tiempo durante mucho tiempo. Ella misma iba a volver a encargarse de asegurarse una y otra vez de que el príncipe de los mares comenzara a crecer dentro de ella.
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